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La figura de Leónidas Borisovitch Kras- 
sin era, seguramente, la m á s  familiar al O c ­

cidente entre todas las figuras de la Rusia

Leónidas Borisovitch Krassin

Sovietista.. El motivo de esta familiaridad 

es demasiado notoria. Krassin, comisario de ^  

comercio exterior, resultaba ei m á s  cons-» ol

pícuo agente viaje- 
ro de ios soviets. |¡ 

Intervino en las ne- || 

gocia « i o n e s  de 8§ 
Brest Litowsk. Y  f| 

desde entonces re- Ü  
presentó a los so- p  

viets e« casi todas 88 

sus transacciones 

con la Europa Oc- 0# 

cidental. Suscribió H  

en 1920 el tratado || 

comercial entre Ru- ĝ  

sia y Suecia. Negó- H  

ció en 1921 el pri- 1| 

m e r  convenio co - p  

mercial entre In - 83 
glaterra y los So- o| 

viets. Concurrió a §f 

las conferencias de H  

Génova y La Ha- || 

ya. Representó, en g§ 

fin, a Rusia c o m o  §f 

embajador en In - Ü  

glaterra y Francia. § 

Agente comercial, || 

m á s  que agente di- f> 
plomático, Krassin ^  

ponía al servicio ĝ  

d e  la revolución || 

rusa su capacidad y !É 
experiencia en los p  

negocios. Rusia no 8§ 

habla en Occidente l| 

en nombre de idea- §§ 
les comunes sino p  

de intereses recí - || 

procos. Esto es lo H 
que diferencia y .caracteriza || 

fundamentalmente a su di - 8§ 
plomacia. U n  embajador de p  

Rusia en Londres, París, o || 
N e w  York, no necesita ser ^  

diplomático sino en la medí- || 

da en que necesita serlo, por 

ejemplo, un banquero. E n  su §| 

servicio diplomático, a los so- 1§ 
viets no les hacen falta lite- || 
ratos ampulosamente elo - 8§ 

cuentes ni pisaverdes encanta H  

doramente imbéciles. Les ha- J§ 
cen falta técnicos de comer- p  
ció y finanzas. ^
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La prestancia de Krassin. en este c a m ­
era extraordinaria. Krassin. uno de los 

m á s  notables ingenieros rusos, provenía de 

la m á s  alta jerarquía técnica e industrial. 
Había llegado a ocupar, con ia guerra, la di­

rección de los negocios y establecimientos 

rusos de la poderosa firma alemana Siemens 
Shuckert,

Pero sólo esta capacidad técnica no lo 

habilitaba naturalmente para pasar a un 

puesto de compleja responsabilidad en el 

gobierno socialista de Rusia. Antes que in-om
£? 
o«
£2 lucionario.

geniero y financista, Krassin era un revo- 

T oda su historia lo atestiguaba. 

§o Salido de una familia burguesa, Krassin des- 

de su juventud dio su adhesión al socialis­

mo. M u c h a s  veces la persecución de la po-
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licía zarista le forzó a interrumpir sus es- 

, S u  inquietud espiritual, su sensibi- 
raoral, no le permitían clausurarse 

§| egoísta y c ó m o damente dentro de los confi­
nes de una profesión. Por esto, consagró to­

das sus energías a la propaganda revolucio­

naria. Y, m á s  tarde, cuando sus aptitudes 

lo señalaron entre los m á s  brillantes inge­

nieros de Rusia, Krassin mantuvo su fé y 

H  su filiación revolucionarias. Tal c o m o  antes

•* comprometieron sus estudios, esta filiación.<&>
esta fé, comprometían entonces su carrera.

sin embargo, continuaba trabajan­

do por la revolución. A  ¡a represión zarista 

siempre sindicado c o m o  un conspi- 

vinculado a los m á s  peligrosos ene- 

H  migos del orden social. Unicamente su emi- 

Ü  nente situación profesional, sus potentes re- 

gg laciones industriales pudieron salvarlo de 

P* la deportación permanente a que estaban 

gg,condenados virtualmente los líderes bolobe- 

^  viques
Krassin representa un caso poco frecuen- 

H  te en la burguesía profesional. En ei a m -  

2? Mente de los negocios, es raro que un h o m -  
II bre conserve un amplio horizonte humano, 

M  un vasto panorama mental. Por 

Ü  m u y  pronto jo aprisionan y lo 

•5 muros de un profesionalismo tubular o de 

§| un egoísmo utilitario y calculador. Para sal- 

gf tar estas barreras, hay que ser un espíritu 

^  de excepción. Krassin lo era incontestable- 

¡j| mente. E n  un período de victorioso despo- 

' ' tismo reaccionario, cuyas encrucijadas s o m ­
brías o cuyos dorados mirajes desviaban a 

H  los espíritus hesitantes y apocados, Krassin
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conservó intacta su esperanza en el triunfo p  

final del proletariado y del socialismo.

Por eso Lenin, cuando este triunfo vino, J|; 

llamó a Krassin a ocupar a su lado uno de §| 

’os puestos de m á s  responsabilidad en el -$• 

gobierno revolucionario. El gran caudillo de || 

la Revolución rusa sabía que Krassin no 2? 
era sólo un técnico idóneo sino también un ¡| 

idóneo socialista.
Lenin, c o m o  lo recuerdan sus biógrafos, 

no se mostró nunca embarazado en su ac­

ción ni en sus decisiones por sentimientos 

de puritanismo estrecho ni por prejuicios 

. de moral burguesa. Pero exigió siempre en 

los conductores de la revolución una histo­

ria de intachable fidelidad a este respecto.
Su respuesta a un ex-socialista revoluciona- p  
rio alemán, enriquecido deshonestamente 2S 
durante la guerra, que solicitó su permiso §t 

para volver a su puesto en el movimiento §§ 

proletario: “N o  se hace la revolución con jas |§ 

manos sucias”; p
N o  es posible pretender ciertamente que ó*

. los adversarios naturales de la revolución 

tributen a las cualidades superiores dé un. Ü
. om

hombre c o m o  Krassin el homenaje de respe- p  

to que no les regatea ninguna inteligencia •* 
fibre y clara. Pero, a] menos, hay derecho || 

para exigirles q u e ante los despojos de un g~

h o m b r e  cuya vida heroica y noble queda f§
definitivamenl e incorporada en la 

sepan comportarse con dignidad 
polémicas. Complacerse en esta ocasión en 

pueriles evocaciones del frac la camisa y
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de] Embajador - 

a Jos juegos y 

la

-porque no quiso ||

diversiones estra-
Ja vajilla

. prestarse
!godas de Ja burguesía occidental convirtién- o-«

■dose, con ridicula cursilería demagógica, en ^

d  personaje pintoresco de los salones di- p

íplomáticos—  es mostrarse incapaces de en- 2jf
\ tender y apreciar el valor, el espíritu y
idealismo del Hombre. Los que sin

’lian leído a Plutarco podrían tener una ac- p

jiitud m á s  discreta. 85'

| U n  h o m b r e  fuerte, puro, honrado — que §•-

ha servido abnegadamente una gran idea §|
h u m a n a —  ha cumplido su jornada, S u  vida p

queda c o m o  una lección y c o m o  un ejemplo-, 1§
, ,.

n c m m t  a  Ati I J o

el i
duda H.

Su nombre está ya no sólo escrito en la 
historia de su patria sino en ia historia del 

mundo. N o  es fácil decir lo m i s m o  de to­

dos ios que inciensan pródiga e inócuamen- 

te, eu sus férretros, la prosa hiperbólica de 

las necrologías periodísticas.
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